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para convertirse en realidades y en beneficios tangibles, de 
esfuerzos heroicos e inauditos que sólo pueden Jograrse 
con la conciliación de todos los elementos, la unión de 
todas las voluntades y la armonia de todas las clases 
social es. = Es to, que algunos calificaní.n de quimérica ilusión 
infantil, y otros mas benévolos de juvenil puerilidad, es, en 
nuestro pobre concepto, el único camino por donde los pue-
blos llegan a la meta de su mas floreciente prosperidad. = 
Contribuir a la realización y logro de tan loable idea es la 
misión del periodista; misión que procurarem os cumplir, sin-
tiendo, empero, que nuestro pobre valimiento no s ea superior 
a nuestra buena voluntad. = Ajenos por completo a toda 
idea política y con la independencia propia del que no es 
afiliado a bandera determinada, haremos cuanto nos sea 
dable para realizar el lema de nuestra bandera: unión. = 
Para ellogro de aspiración tan justa y digna, nos promete-
mos el concurso de todos: de los unos, el apoyo material, y 
de los otros, frutos de su claro saber e inteligencia. =Nos-
otros, por nuestra parte, haremos cuanto nos sea posible, y 
quiera Dios que lleguen a feliz término nuestras aspira-
ciones. •Revista de Sabadell• . 
De la vida d'« El Correo Catalan» 
Amb motiu de la sanció de què fou objecte el dar-
rer mes de juny el diari El C01·reo CataLan, el dia 19 
del mateix mes, en reaparèixer, va publicar sota els 
títols «La última suspensión. Historia de lealtad y sa-
crificios» el següent article: 
•Al cesar, en el año 1876, el estruendo de las armas, en 
el Norte, fué fundado nuestro periódico por aquellos dos 
ilustres patricios que se llamaron don Manuel Mila de la 
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Roca y don Luis María de Llauder, de gratisima e impere-
cedera memoria. V enía el nucvo adalid al estadi o de la 
prensa para reanudar las grandes campañas que, antes de 
que estallase la guerra civil, había llevada a cabo, con éxito 
y valentia insuperabl es, aqucl otro gran diario, •La Con· 
vicción•, fundada lambién y dirigida por el entonces jovcn 
escritor señor Llauder, en pro de los ideales tradicionalis· 
tas y dc la causa de la Legitimidad. 
En lucha abierta con el régimen a Ja sazón imperante, 
•El Correo Catahín•, ya desde los primeros tiempos de su 
publicación, luvo que arrastrar las iras y las persecuciones 
de los gobernantes liberales, que entonces, como ahora, 
veían en el carlismo al única enemiga irreductible por la 
intransigencia y tesón en la defensa de los principios y por 
no hallarse jamas propicio a claudicaciones y reconocimien· 
tos que estan en pugna con la conciencia dc los lealcs de-
fensores de la santa Causa. 
Hagamos un poco de historia. La primera denuncia que 
sufrió nuestro periódico fué en 24 de febrero de 1877, por 
una correspondencia de Madrid, suscrita por •Ü• y en la 
cual el fiscal de la Audiencia, que lo era don Juan López 
Serrana, conceptuó que se dirigían ataques al régimen cons· 
titucional. En 6 de marzo se efectuó la Yista de la causa, 
defendiendo a «El Correo Catalan• el letrado don Ignacio 
Castells y dictando el tribunal sentencia absolutoria. El 
fiscal interpuso recurso de casación ante la Sala segunda 
del Tribunal Suprema, siendo desestimada y quedando, por 
consiguiente, firme aquélla. 
Otra denuncia pesó sobre nosotros a consecuencia de la 
publicación de un articulo de la serie de •Divagaciones de 
un oscurantista•, en el que el fiscal creyó ver ataques diri-
gidos a las regias prer.rogativas. La vista se efectuó en 20 
de abril del 80, defendiéndonos el ilustre abogado don F ran· 
cisco de P. Vergés, y fuimos condenados a veinte días de 
suspensión y al pago de las costas del juicio. Fué, pues, 
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aquella la primera de nuestras suspensioncs. Tres dias des-
pués , en cuo1plimiento de la sentencia, dejó de public!\rse 
•El Correo Catalan•, apareciendo, en su Jugar, •El Eco del 
Milenario•, periódico religioso, tirado en tamaño folio, a 
cuatro columnas Sin duda, la aparición de este periódico 
obedeció al propósito de continuar la campai'i.a que venía 
siguiendo «El Correo Catalan• para la conmemoración del 
mil enado de Montserrat. En 2 de mayo vnelve a publicarse 
•El Correo Catalan• de la misma forma que anteriormente. 
Continuemos. La tercera denuncia la sufrimos en 19 de 
agosto del mismo auo con motivo de haber publicado, al 
igual que lo hicieron otros periódicos tradicionalistas, Ja 
suscripción del •Toisón de Oro» para el E gregio Señor Du-
que de Madrid, en sustitución del que le fué robado. En dicha 
inserción el Tribunal dc lmprenta apreció el delito de ata-
ques a don Alfonso XII en sus prerrogativas; se nos condenó 
a cuarenta y cinco días de suspensión y se decretó la prisión 
preventiva contra nuestro director don Luis M. de Llauder, 
de la que pudo librarse prestando la fianza carcelaria de 
5.000 pesetas, que se le exigia. Como se ve, estamos acos-
tumbrados a recibir las •caricias• de los adversarios. El 
procedimiento no es nuevo, ni mucho menos. La suspensión 
la comenzamos a cumplir en 14 de octubre, apareciendo en-
tonces, en sustitución de «El Correo Catalím•, •El Noti-
ciero•, diario no político, de tamaño en cuarto mayor, a dos 
columnas. Cumplidos los cuarenta y cinco dias de suspen-
sión, reapareció en 20 de noviembre •El Correo Catalan», 
publicandose en igual forma y en el mi sm o tamaño que antes. 
Adelante. Al estallar el movimiento de Badalona, en el 
año 1900, como protesta contra la política de los gobiernos 
liberales, que nos habían conducido al vergonzoso desastre 
colonial , •El Correo Catalan• fué suspendido indefinida-
mente por la autoridad alfonsina. L e reemplazó •El Fénix•, 
diario independiente, que continuó publicandose basta el 12 
dc marzo de 1901, reapareciendo el dia 13 •El Correo•. Es 
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esta la suspensión mas larga que ha tenido nuestro diario, 
puesto que duró unos cinco meses. Al reanudar sus tareas, 
•El Correo Catalan• emprendió una valiente ·campaña que 
fué muy elogiada y aplaudida por los verdaderos patriotas. 
Y llegamos a otras etapas de nuestra historia. Era en la 
época de mayor recrudecimiento del sindicalismo, cuando 
se pretendió implantar la censura roja en nuestra imprenta. 
Antes que pasar por tamaña imposición, nuestro periódico 
prefirió dejar de publicarse, durante unos veinte días, lan-
zando un manifiesto, firmado por el director y por los redac-
tores, explicando los mot i vos de la suspensión. Esta actitud 
resuelta y decidida de •El Correo• , en aquellas peligrvsísi-
mas circunstancias, detenninó el fracaso rotundo de los pla-
nes del sindicalismo, haciendo que la opinión sensata reac-
ciooase y desapareciese el yugo despótico de aquél en las 
redacciones i en las imprentas. 
En tiempo de la Dictadura, junio de 192-l, fuímos suspen-
didos, durante ocho día¡, con motivo de la publicación de 
una nota que hacía referencia a la procesión de Corpus, y 
en pleno régimen republicano, de libertad y democracia, lo 
hemos sido dos veces, la primera, cuando los sucesos de 
agosto de 1932, corriendo la suerte de los demas periódicos 
derechistas, en número de unos doscientos, que tuvieron que 
sufrir las iras azañistas, y estuvimos cerca de un mes sin 
salir a la calle, y esta de ahora, decretada por elliberalísimo 
Gobierno de la Generalidad de Cataluña. 
Nuestra historia es, pues, la de los grandes sacrificios en 
aras del ideal. En los cincuenta y ocho años de vida que 
llevamos, permaheciendo constantemente en la brecha, 
{rente a toda clase de adversarios mansos o fieros, segun los 
diversos cambios operados en el panorama político nacional, 
hemos tenido que soportar muchas cosas, persecuciones, 
confinamientos, multas, encarcelamientos y atentados, de-
nuncias, suspensiones, insultos, amenazas y provocaciones; 
pero nada ha podido, ui podra jamas apartarnos del cumpli-
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miento del deber, ni hacernos retroceder en el camino de la 
lealtad y del honor y en el terreno de las conviccio~. 
blemente sentidas y profundamente arraigadas ~J\f$lc® ) ~' 
del alma. :""/ s-.. '\.):--\ 
Nosotros, somos nosotros•. /::~..)0 ~..(S v(¡ &,.,~ 
I • .. ;:' Ot lo. LJ.. ~1: ./j , J b-;? /).., d) 
: ; ~tiA J .. v,::; 
La revista dels periodistes ·'\ ~·:. h e, s a '~~.~. / ~ S~v h 
catalans ~~·,~_y ,.:f:)/ 
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El diari «Pàtria», de Manresa, en el seu ~Ïlbiè'tò: :·.v" 
corresponent al dia 2 de novembre, i amb la signatura 
Nie, publica l'article següent : 
«Hem constatat sovint una paradoxa força original. Els 
periodistes, amb el concurs dels quals són possibles totes les 
publicacions imaginables, no disposen, globalment, de cap 
òrgan periodístic. És un cas una mica sorprenent. Seieu a la 
taula de qualsevol sala de lectura i us trobareu davant d'un 
estol de publicacions l'existència de moltes de les quals pot· 
ser ni sospitàveu. En un moment far~u la descoberta d'un 
nombre molt considerable de revistes que són portantveus 
d'altres tantes entitats de caràcter gremial. Us trobareu amb 
el butlletí dels fabricants de gèneres de punt, i amb el dels 
mercers, i amb el dels mctaHúrgics, i amb el dels perru· 
quers, i amb el dels barretaires... Manca, només, la revista 
dels periodistes. 
Podríem dir, gairebé, que aquest fenòmen es produeix 
únicament a Espanya. Les associacions periodístiques dels 
altres països senten, per regla general, l'afany justificadís· 
sim de què llurs activitats transcendeixin al públic. A F ran· 
ça, a Bèlgica, a Alemanya, a Suïssa, a Dinamarca, es pu· 
bliquen revistes de periodisme, no pas d'una manera acci-
dental o transitòria, ans per contra amb la normalitat i amb 
